
Lección #8                                    08/23/25 

     “EL PACTO EN EL SINAI” 

 

1. LA VERDAD CENTRAL ES: La carta magna. 

2. La Necesidad en la Vida de mis Alumnos es: Obedecer los 

mandamientos. 

3. OBJETIVOS ESPECIALES:  

a. Cognoscitivo:  ANALIZAR La forma impresionante como 

Dios hizo un pacto con su pueblo y la forma hermosa de su 

relación especial con Israel, analizar las diversas funciones 

del Decálogo.  

b. Afectivo: SENTIR la forma amante y cariñosa de Dios con 

su pueblo. 

c. Psicomotriz: ENSEÑAR como Dios reveló los principios 

que nos hace posible una vida feliz, equilibrada y prospera. 

4. Versículo de Memoria: Éxodo 19:4-6; además, Éx.19:1-20:17; 

Apoc.21:3; Deut. 5:6-21; Sant.1:23-25; Rom.3:20-24; Rom.10:4. 

5. Ilustración: Una imagen del Monte Sinaí. 

6. Aplicación: ¡Muchísimos gracias, Señor por ayudarme a entender 

y obedecer tus mandamientos! 

 

I. INTRODUCCIÓN   

A) Al liberar a Israel de Egipto y guiarlo a través del Mar Rojo y 

el desierto hasta el Monte de Sion. Dios deseaba conducirlos 

hacia él, (Éx.19:4), los instruyó aproximadamente un año 

mediante este proceso y fue como un Padre amoroso para su 

pueblo, mostrándole lo que era más conveniente para su 

prosperidad. El pueblo vio como Dios derrotó a las deidades 

egipcias y cuido de ellos a través de las plagas y su salida de 

Egipto, les dio luego su regalo más preciado, los Diez 

Mandamientos, para enseñarles a respetarlo y reverenciarlo 

como su Dios. (Éx.20:20), en esta lección reflexionaremos 

acerca de las diversas funciones del Decálogo.  

B) ¿De qué tres puntos muy importes para el crecimiento 

espiritual del pueblo de Dios nos habla la lección de esta 

semana? 

C) Hoy estudiaremos tres puntos que nos ayudarán a entender 

como Dios desea relacionarse con nosotros y ayudarnos a 

crecer espiritualmente: 1) Preparación para recibir la carta 

Magna de Dios; 2) El Decálogo del amor; y 3) Funciones de la 

Ley divina. 

 

II. El pacto en el Sinaí. 

1. Preparación para recibir el Decálogo del amor o la carta magna 

de Dios. 

A) En el Monte Sinaí. 

a’ Se piensa que probablemente Jebel Musa, un monte de 2,285 

metros de altura. 

a” Sea el lugar donde Moisés se encontró con Dios 

varias veces. (Éx.3:1; 19:2; 24:18). 

a’” O donde Elías habló con el Señor. (1 Reyes 

19:8). 

b’” O la misma montaña donde Dios llamó a 

Moisés para que sacara a Israel de Egipto. (Éx. 

3:1, 10). 

b’ Tras dos largos meses de viaje, los israelitas llegaron al 

Sinaí. (Éx.19:1). 

a” Donde permanecerían un año recibirían de Dios 

muchas leyes. (Éx.10-40; Lev.1-27 y Núm.1:1-10:10). 

b” Está permanencia de Israel en el Monte Sinaí es la 

pieza central de la narración contenida en el 

pentateuco. 

c” Es allí donde se sientan las bases para que Israel sea 

el pueblo elegido por Dios. 

a’” Era la única nación no sumida en el 

paganismo y la idolatría. 

c’ Ser un pueblo santo significa dedicarse a Dios y revelar su 

carácter a los demás. 

a” También fueron llamados a formar un reino de 

sacerdotes que conectarían a otros con Dios. 

d’ Ahí fueron preparados para recibir el Decálogo. 

a” Les dio instrucciones específicas para la entrega 

de la Ley. 

b” Su pureza externa debería reflejar su total dedicación 

a Dios. 

a”’ Tenían que estar super preparados para la 

manifestación de la gloria del Señor. 



b’” Está manifestación vino con truenos y 

relámpagos. (Éx.19:16). 

c” La Biblia nos dice que fue anunciado por Dios. (Éx. 

19:19; 20:11; Deut.5:4,5,24). 

a’” Fue un maravilloso y esplendido regalo. (Éx. 

32:19; 34:1; Deut.10:1, 3). 

e’ Pablo nos dice que el resumen de la Ley (el decálogo), es el 

amor. (Rom.13:8-10). 

a” En efecto, la suma de la Ley es el amor, porque Dios 

es amor. (1Juan 4:16). 

 

2) El don del Decálogo. (Éx.20:1-17). 

A) Las diez palabras de la carta Magna. 

a’ Nuestro amante Padre Celestial no comienza con los 

mandamientos, sino con la acción misericordiosa de Dios a 

favor del pueblo. 

a” Leamos como inicia: “Yo soy el Señor tu Dios, que 

te saque de Egipto, de casa de servidumbre”. (Éx.20:2). 

a’” El Señor muestra primero su gracia dando 

libertad y salvación a Israel. 

b’” Y después revela su voluntad. 

b’ Los mandamientos debían ser observados como una 

expresión de amor y gratitud por lo que Dios había hecho 

por ellos. 

a” La palabra clave con la que Dios resume el Decálogo 

es “amor”. (Rom.13:10). 

b” El mandamiento más importante es el amor, que se 

expresa de dos maneras. 

a’” Amor a Dios, (Deut.6:5), y amor al 

prójimo. (Lev.19:18). 

 

3) Diferentes funciones de la Ley.  

A) El Decálogo tiene varias funciones cruciales: 

1. La Ley de Dios es una garantía de libertad, (Gén.2:16, 

17; Sant. 2:12). Es como una valla que crea un gran espacio 

libre para la vida y advierte que más allá de un punto concreto 

hay peligro, problemas, complicaciones y muerte. No hay 

futuro para quienes van más allá del círculo de la verdadera 

libertad. 

2. La Ley de un espejo (Sant.1:23-25). En ella podemos ver 

cuan sucios estamos y cuanto necesitamos ser purificados. El 

Decálogo revela nuestra pecaminosidad. Sin embargo, no 

puede purificarnos del pecado ni de la culpa. (Rom.3:20). 

3. La Ley de Dios es una señal. Como tal, nos conduce como 

un pedagogo, o maestro, hacia Cristo. (Gal.3:24). Señala quien 

nos limpia al perdonar nuestros pecados ya Jesús, nos limpia al 

perdonar nuestros pecados y transformar nuestra vida. (2Cor 

5:17; 1Juan 1:7-9). 

4. El Decálogo es la promesa que Dios nos hace. Al 

proclamar estas normas, Dios promete que ellas formarán 

parte de nuestra vida si mantenemos una estrecha relación 

con él. Él es Garante que hará posible que estos preceptos se 

conviertan en nuestro estilo de vida permanente. 

Desarrollaremos una relación tan intima con él, que no 

desearemos lo que está prohibido. Permaneceremos felizmente 

en comunión con él, pidiéndole haga realidad está obediencia 

en nosotros mediante el poder de su gracia, de su Palabra y del 

Espíritu Santo.  

B) En el Decálogo, los mandamientos cuarto y quinto aparecen en 

hebreo como ordenes positivas expresadas como infinitivo absoluto, el 

cual tiene dos significados en el contexto legal o jurídico: una orden o 

una promesa enfática (Gesenius’ Hebrew gramar [Claredon 1910], 

pp. 339-347).  

a' Los demás mandamientos se expresan como mandatos 

negativos. 

b’ La Ley es la norma de conducta para quienes confían en    

Dios y son salvados por su gracia mediante la fe en Cristo. 

c’ El lugar de la Ley en el Nuevo Pacto es asombroso, ya que 

está colocada en el corazón (ver Mat.5:21-48) y no debe verse 

como una carga sino como un gozo. Quienes viven en armonía 

con el Decálogo van en pos de sus promesas con una 

motivación correcta, ya que obedecen sus preceptos movidos 

por la gratitud que sienten por lo que Dios hizo y está haciendo 

a favor de ellos. La gracia no modifica la Ley, sino nuestra 

actitud hacia ella. Pablo está en contra del legalismo y del mal 

uso de la Ley de Dios, pero no en contra de la Ley misma. 

(Rom.7:9-12). 



d’ Jesucristo es el telos de la Ley (Rom.10:4); es decir, su meta 

y propósito, no el fin en el sentido de terminación o cesación 

de su vigencia o validez.  

a’’ Cristo es la llave hermenéutica que abre el 

verdadero significado y propósito de la Ley.   

     b’’ Cristo es quien da sentido a la Ley. 

C) La primera sección del Decálogo describe nuestro respeto para con 

Dios, y la segunda, nuestro respeto al prójimo: 

1. Respeto por una relación exclusiva con el Señor. 

2. Respeto por una relación personal y única con él. 

3. Respeto por el nombre de Dios y su carácter de amor. 

4. Respeto por el sábado; es decir, por el tiempo sagrado y la 

comunión con Dios. 

D) La segunda sección respeto a nuestro prójimo. 

5. Respeto hacia los progenitores, ya que la relación entre 

padres e hijos es la primera de la vida y su núcleo. 

6. Respeto por el carácter sagrado de la vida, nacida o por 

nacer. 

7. Respeto por el matrimonio y la familia, así como por la 

pureza y la integridad moral. 

8. Respeto por la propiedad ajena, ya sea material, intelectual 

o espiritual. 

9. Respeto por la reputación de todas las personas en todas las 

esferas de la vida cotidiana y en oposición a cualquier 

forma de calumnia. 

10. Respeto propio: no debemos dar cabida en nuestro corazón 

a pensamientos o deseos que nos degraden y nos aparten de 

Dios. 

  

III. CONCLUSIÓN  

A) Hemos estudiado tres puntos para entender como Dios desea 

que nos comuniquemos con Él: 1) Preparación para recibir la 

carta Magna de Dios; 2) El Decálogo del amor; y 3) Funciones 

de la Ley divina. 

Las aparentes restricciones de la Ley son solo para nuestro 

bien, ya que tiene el propósito de preservar la felicidad de la 

vida. (Miqueas 6:8; Juan 10:10). 

La Ley es la norma de conducta para quienes confían en 

Dios y son salvados por su gracia mediante la fe en 

Jesucristo. 

El lugar de la Ley en la Nuevo Pacto es asombroso, ya 

que está colocada en el corazón, (Mat. 5:21-48), y no debe 

verse como una carga, sino como un gozo. 

Quienes viven en armonía con el Decálogo van en por sus 

promesas con una motivación correcta, ya que si obedeces sus 

preceptos movidos por la gratitud que sienten por lo que Dios 

hizo y están haciéndolo a favor de ellos. La gracia no modifica 

la Ley, sino muestra una actitud hacia ella. Pablo está contra 

del legalismo y del mal uso de la ley de Dios, pero no en contra 

de la ley misma. (Rom.7:9-12). 

 Los mandamientos de Dios son las promesas que nos 

hace y nos informan lo que Dios puede hacer por nosotros si se 

lo permitimos. Él nos imparte su estilo de vida permanente y 

seguro cuando confiamos no en nuestro propio poder, sino en 

su capacidad de ayudamos y guiarnos para experimentar una 

vida victoriosa. El amor es el resumen de la Ley de Dios. Se 

sintetiza perfectamente en Deut.6:,5 amar a Dios y amor al 

prójimo. (Lev.19:18). Toda la ley encuentra su cumplimiento 

solo en el amor. (Rom.13:10; Gal.5:6). 

B) La primera sección del Decálogo describe nuestro respeto a 

Dios, y la segunda nuestro respeto al prójimo. 

C) Oración. 

 

NOTA:  Recordemos siempre que, así como Dios “saco” al 

pueblo de Israel de Egipto, de casa de servidumbre, (Éx. 

20:2), nos ha sacado a nosotros también para ser su pueblo 

escogido respetuoso de sus mandamientos y amante de 

nuestro prójimo.  
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